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—Rabanito, como el próximo examen de Mates lo

vuelvas a suspender, tendrás que repetir curso. Te das

cuenta, ¿no?

Da gusto tener a una hermana melliza tan preo-

cupada por uno.

—¡Como si no lo supiera! —le increpé aunque

ella no tuviera culpa de nada.

Al contrario, aquella tarde, al igual que en los tres

días anteriores, ella se había despegado de su amado

ordenador y me había estado dando clases particula-

res de cálculo de porcentajes.

—Lo siento, Estefi —dije antes de que ella pu-

diera protestar—. Pero es que no entiendo cómo pue-

des ser tú tan buena en Mates y yo tan malo. ¡Si somos

gemelos! 

—Sí, pero de dos óvulos, es decir, mellizos 

—contestó Estefi sin inmutarse—. Y ésos, a veces, son

1
El primer pepino
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más diferentes entre sí que los hermanos normales. No

hay más que ver nuestra diferencia de altura.

Por desgracia, en eso también tenía razón. Yo

soy un palmo más bajito que ella. Y precisamente a eso

le debo mi apodo, «Rabanito». Me lo pusieron unos gra-

ciosillos de nuestra clase hace ya varios años. 

No es que dé saltos de alegría por ese nombre,

pero tampoco sirve de nada rebelarse.

—Además —dijo Estefi—, sí sabes hacerlo.

Acabamos de resolver al menos diez problemas y no

has cometido ni un solo fallo.

—Ya lo sé —suspiré —. Cuando estoy aquí fun-

ciona bastante bien, pero en cuanto me veo frente al

examen, empiezo a temblar y me quedo en blanco.

Estefi se levantó.

—Hermanito, no deberías tener tanto miedo y

no me refiero únicamente al miedo al examen de Mates.

No le contesté, porque sabía que en eso tam-

poco se equivocaba. Yo le tengo miedo a todo: a las

arañas, a los tipos como armarios de la clase paralela

a la nuestra, a los profesores, a que mamá y papá se

enfaden conmigo por haber suspendido otro examen
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de Matemáticas e incluso le tengo miedo a la oscuri-

dad. Eso ya era así cuando iba a la guardería y hasta el

día de hoy no ha cambiado nada.

Estefi parecía adivinar mis pensamientos.

—Venga ya, Rabanito, deja de darle tanto al coco.

Aunque a veces seas un poco miedica, todos sabemos

que podemos contar contigo. Así que venga, vámonos al

huerto que tenemos que darle de comer a Precioso.

Me levanté de inmediato.

—Por mí vale. De todas formas ya me estaban

saliendo los porcentajes por las orejas.

—¡Así me gusta! —se alegró mi hermana—.

Olvídate del examen de Mates. De todas formas no lo

tienes hasta la semana que viene.

¡La semana que viene! ¡Tan pronto! Me sentí in-

dispuesto.

Durante todo el camino hasta el huerto, no pu-

de quitarme de la cabeza el examen de Mates. Los

signos del tanto por ciento navegaban por mi cabeza

como pequeños monstruos. Sólo Fede consiguió libe-

rarme de ellos.
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—¡Eh, tíos, eh! Pensaba que ya estaríais con

Precioso hace rato. ¡Seguro que estará hambriento! 

—nos gritó desde lejos.

—No te preocupes que no se morirá de ham-

bre —contestó Estefi cuando ya estaba junto a no-

sotros—. Hemos tenido que estudiar para el exa-

men de Mates, por eso se nos ha hecho un poco más

tarde hasta que hemos podido ocuparnos del peque-

ño tragón.
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—¡El examen de Mates! —exclamó Fede—. ¡Jo,

tío! ¡Para ti va a ser la hora de la verdad!

—Sólo falta que tú también empieces con eso.

—Oye, Fede, ¿qué es lo que llevas ahí? —me

interrumpió Estefi—. ¿Es un regalo?

Fue entonces cuando vi el pequeño paquete 

envuelto en papel de regalo que Fede llevaba bajo el

brazo.

Él lo agarró un poco más fuerte.
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—Sí, es un regalo. Quiero que sea una sorpre-

sa. Es para Precioso.

Siempre que Fede pronuncia el nombre de

Precioso, se le iluminan los ojos. Precioso es nuestro

perro, bueno, en realidad es el perro de Fede, porque

él y Precioso se encontraron detrás de un contenedor

de basura. Desde entonces son inseparables. Y como

ni a Fede, ni a nosotros, ni a Charly nos dejan tenerlo

en nuestras casas, lo hemos instalado en el huerto de

los tíos de Charly, su tía Hilde y su tío Werner.

Lo cierto es que Precioso es un perro un tanto

singular. Le falta media oreja, y también unos cuantos

dientes, y seguramente habrá pasado la mayor parte

de su vida en la calle. Tiene el aspecto de una escobi-

lla de váter ladrando y, cuando se pone nervioso, silba

en vez de ladrar. Pero aun así, o tal vez precisamente

por eso, lo queremos todos tanto.

—¿Me dejas verlo? —preguntó Estefi estirando

el cuello.

Fede agarró el paquete aún más fuerte.

—¡Eh, tía, eh! ¡Que ya te he dicho que es una

sorpresa!
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Estefi se puso en jarras.

—Fede, tío, ¡no seas así! ¡Que la sorpresa es pa-

ra Precioso, no para nosotros!

—Está bien —gruñó Fede—, supongo que a

vosotros os lo puedo decir. Es un nuevo enano de jar-

dín.

—¡Ya lo sabía yo! —exclamó Estefi—. ¿No te pa-

rece que estás exagerando un poco?

Fede se puso de morros.

—¡En absoluto! Si Precioso no nos hubiera ayu-

dado en ese caso, entonces…

—Déjalo ya —le interrumpió Estefi—. ¡Estoy

harta de oírlo! Fede, Precioso es un perro, ¡no Sherlock

Holmes!

—Tú no tienes ni idea —le replicó Fede, y se

marchó.

Estefi y yo le seguimos unos cuantos pasos por

detrás de él. Cuando Fede estaba de mal humor era

mejor no hablarle. Tratándose de Precioso, no acepta-

ba ni la más mínima broma. En realidad era un bonito

detalle por su parte haberle comprado un nuevo ena-

no de jardín a Precioso. Él siempre había tenido dos
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enanos de jardín en su caseta. Después de Fede, ellos

eran sus mejores amigos. Pero uno de los enanos de-

sapareció durante uno de nuestros casos.

Ninguno de nosotros sabe realmente cómo

ocurrió, pero lo cierto es que no ha vuelto a aparecer

por ninguna parte. Fede está convencido de que su pe-

rro lo sacrificó para ponernos sobre una buena pista.

De reojo podía ver la sonrisa sarcástica de

Estefi. Generalmente, aquella sonrisa me ponía de un

humor de perros, pero, en esta ocasión, la entendía

perfectamente.

Desde aquel asunto de la desaparición del ena-

no de jardín no había quien le quitara a Fede de la ca-

beza que su perro «es un perro extraordinariamente in-

teligente», como él solía decir siempre.

Y en realidad, sí es cierto que Precioso, duran-

te aquel caso, había hecho algunas cosas que a mí tam-

bién me habían parecido muy extrañas, ¡pero no deja-

ba de ser un perro! 

Charly ya nos estaba esperando frente al por-

tón del huerto de su tía Hilde.
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—¡Ya era hora de que vinierais! Precioso me es-

tá volviendo loco. Debe de tener hambre y no hace más

que saltarme entre las piernas.

Sin prestarle ninguna atención, Fede pasó de

largo y se arrodilló ante Precioso. Éste saludó a su me-

jor amigo con un sonoro concierto de silbidos.

—¿Qué te ocurre, mi pequeño? Tienes hambre,

¿verdad? El malo de Charly no te ha querido dar nada,

¿no?

Charly miró a Estefi con expresión de asombro.

—No le hagas caso —dijo Estefi—. Y mejor no

le preguntes lo que hay en el paquete.

—¿Por qué? —preguntó Charly—. ¿Qué pasa,

que ahora le envuelve a Precioso la comida en papel

de regalo?

Fede fulminó a Charly con su mirada y desapa-

reció con Precioso tras el emparrado que había en mi-

tad del huerto de la tía Hilde y el tío Werner.

Poco después escuchamos intermitentemente

primero ladridos y luego silbidos. Después apareció

Precioso. Llevaba en su boca a su nuevo enano de jar-

dín de plástico que lucía todos los colores del arco iris.
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El enano de jardín tenía metida en la boca una pipa de

plástico, sobre la cabeza llevaba, en vez de un gorro de

pico, una gorra a cuadros de detective, y en la mano

sostenía, en vez de una pala o un rastrillo, una enorme

lupa de plástico.

Precioso se paseó un par de veces de un lado

a otro entre nuestras piernas para que pudiéramos ad-

mirar debidamente su nueva preciosidad. Después, la

depositó cuidadosamente a su lado y se inclinó sobre

su comedero, que Estefi, entre tanto, había llenado de

comida.

Cuando por fin apareció Fede tras el emparra-

do, parecía tan feliz como si acabara de ser papá.
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—Bueno, ¿qué os parece?

—¿Qué quieres que te digamos, Fede? Es

muy… colorido —opinó Estefi.

—¿A que sí? —contestó Fede contento—. A

Precioso también le gusta. Lo descubrí en el vivero nue-

vo. Me ha costado casi toda mi paga. Espero que no lo

robe nadie.

Mientras Estefi y yo intentábamos con todas

nuestras fuerzas aguantarnos la risa, Charly miraba

atónito el nuevo juguete de Precioso.

—Fede, ¿por qué lo has hecho? —preguntó a

media voz.

—¿A qué te refieres? —preguntó Fede a su

vez—. ¿A por qué le he comprado a Preciso un enano

de jardín nuevo? Desde que ocurrió aquello con Hasso

y el señor Linke, sólo le quedaba uno.

—¡Eso lo sé! Yo no quiero saber por qué le 

has comprado a Precioso un enano de jardín, sino 

por qué le has comprado precisamente é-s-t-e? 

—le gritó Charly de repente señalando con el bra-

zo extendido hacia el nuevo y multicolor juguete de

Precioso.
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Durante unos instantes, Fede se quedó miran-

do a Charly sin podérselo creer.

—¿Pero qué pregunta tan tonta es ésta? —ex-

clamó entonces—. ¡Tú mejor que nadie lo deberías sa-

ber! Pega perfectamente con nosotros. Al fin y al cabo

tenemos una agencia de detectives.

Charly se colocó frente a frente con Fede, pu-

so sus manos sobre sus hombros y le miró fijamente a 

los ojos.

—Fede —dijo Charly en tono casi invocador—,

Charly & Company es una agencia de detectives seria,

y con una agencia de detectives seria no pega ningún

enano de jardín de plástico ¡versión Sherlock Holmes! 

Ése era Charly, tal y como lo conocíamos no-

sotros. Él había fundado la agencia de detectives

Charly & Company y estaba siempre en busca de ca-

sos espectaculares. Debido a ello habíamos consegui-

do descubrir realmente algún que otro asunto emocio-

nante. Aun así, seguíamos sin ser, ni mucho menos, los

grandes detectives por los que nos tenía Charly, sobre

todo por el que se tenía a sí mismo.

—¡Eh, tío, eh! —exclamó Fede—. ¡Me tienes ya
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hasta las narices con tu agencia de detectives! Ade-

más, ¡si no hubiera sido por Precioso, no habríamos

resuelto nunca el caso del señor Linke y Hasso! Para

ello incluso sacrificó a su enano de jardín de forma to-

talmente desinteresada. Así que lo menos que pode-

mos hacer es reponérselo. ¡Ya es bastante espinoso

que tenga que pagarlo yo solito!

—¿No creerás en serio que yo te iba a dar dinero

por ese horroroso cachivache de plástico? Y, Fede, a

ver si te entra en la cabeza de una vez, ¡que Precioso

no es un perro listo! ¡Es gracioso, pero tonto!

Ahí le había dado Charly a Fede donde más le

dolía. 

—¡Eh, tío, eh! ¡Ya lo creo que es listo! ¡Por lo me-

nos más que tú! ¡Estoy cien por cien seguro de que sin

él no te habrías ni percatado de que ese Linke no era

trigo limpio! 

¡Cien por cien! ¡Dios mío, los porcentajes me

perseguían a todas partes!

Me preguntaba si Fede y Charly no tenían nada

mejor que hacer que discutir sobre si Precioso era o no

un perro listo.
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Él era simplemente nuestro Precioso y para mí

eso era suficiente.

—¡Oiga, señor detective! —interrumpió Estefi

mis pensamientos—. ¿Qué es ese papel que no haces

más que zarandear en el aire?

A mí también me había saltado a la vista la 

gran hoja de papel, pero no me había atrevido a 

preguntarle a Charly por ella.

La expresión de Charly cambió abrupta-

mente. 

—Mi tía Hilde y mi tío Werner se han ido unos

días de viaje.

—¡Ya! ¿Y? —preguntó Estefi.

—Ya sabéis que este huerto es de ellos. Bueno,

quiero decir, que se lo han arrendado.

—¡Síiii! ¡Eso, ya lo sabemos! —suspiró Estefi.

Lo de Charly era realmente extraño. Su autoes-

tima solía mantenerse inalterable, incluso por más que

hiciera el ridículo. Pero cuando Estefi adoptaba un to-

no de voz concreto, como por ejemplo en esta ocasión,

entonces parecía querer que la tierra se lo tragara de la

vergüenza que le entraba.
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Sería capaz de dar lo que fuera por parecer-

me, al menos en este aspecto, un poquito a mi her-

mana. 

—Bueno —comenzó a balbucear Charly de

nuevo—, es que me han pedido que cuide un poco 

de su huerto.

—Bien, Charly, pero eso sigue sin explicar lo de

ese papel.

Cuanto más dudaba Charly, más me interesa-

ba yo por ese papel. Fede también intentaba ojear por

encima del hombro de Charly e incluso Precioso ha-

bía dejado de comer de su querido comedero y mira-

ba a Charly. En una cosa sí que tiene razón Fede:

Precioso es un perro extraordinario.

Charly inspiró profundamente.

—Es un esquema de control —dijo finalmente,

y le entregó el papel a Estefi.

En el mismo momento en que Estefi cogió el pa-

pel, nos plantamos Fede y yo a su lado para leer aque-

llo tan misterioso que estaba escrito.

Pero en un primer instante no supe muy bien por

dónde cogerlo.
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ESQUEMA DE CONTROL
Campos de Hortelanos - Asociación Registrada

Sáb. Dom. Lun. Mar. Miér. Jue. Vier.

Emparrado √ √
Valla del huerto √ √
Caseta del perro √ √
Precioso √ √
Cerezos √ √
Manzanos √ √
Fresas √ √
Grosellas √ √
Patatas √ √
Hilde Salvaje √
Tomates √ √
Rosas √ √
Geranios √ √



23

—¡Eh, tío, eh! ¿Qué es esto?

—¡Pues lo que os he dicho! Un esquema de con-

trol. De este modo puedo comprobar si falta algo del

huerto. Voy repasando los objetos que debo controlar

y todos los días marco lo que aún está. Como veis, lo

hice ayer y hoy ya casi había terminado cuando habéis

llegado vosotros.

—¿Precioso, un objeto controlado? ¡Eh, tío, eh!

—Eso está muy bien, Charly —dijo Estefi, aunque

se le notaba claramente que le costaba trabajo mantener-

se seria—. Así has podido comprobar que todavía nadie

ha talado ningún árbol, que el emparrado sigue estando

en el huerto y que Precioso tampoco se ha escapado. Pero

además ahora tendrás que incluir en tu lista a un Sherlock

Holmes de plástico con pinta de enano de jardín.

—Si se hace una lista de estas características,

tiene que estar completa —se defendió Charly—. ¡Eso

es ser profesional!

—¿Y qué es la «Hilde Salvaje»? —le pregunté

yo—. ¿Y por qué no la has marcado aún?

—Está claro —dijo Fede—. Porque se ha ido

con el tío Werner de vacaciones.
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Aquello ya fue demasiado para mí. Me olvidé del

examen de Mates, de mis padres, de todos los proble-

mas del cole, y me reí hasta que me quedé casi sin

aliento. Estefi y Fede se unieron a mí prácticamente al

mismo tiempo, mientras que la cara de Charly iba to-

mando un color muy saludable.

—¡Mira que sois imbéciles! —exclamó Char-

ly—. ¡Si lo de «Hilde Salvaje» no tiene nada que ver con

mi tía Hilde! La «Hilde Salvaje» es…

Cuando Charly dejó de hablar, paramos tam-

bién nosotros de reírnos tan de repente como había-

mos empezado.

—Charly, ¿quién o qué es la «Hilde Salvaje»? 

—preguntó Estefi.

Pasó una eternidad hasta que Charly por fin

contestó.

—No es nadie. Es una planta, una planta de...

pepinos. 

Nos sorprendimos tanto que no pudimos ni

reírnos.

—¡Eh, tío, eh! ¿Pepinos?

Charly señaló hacia un rincón al final del huerto.
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Allí se podían ver efectivamente unas cuantas plantas

en las que crecían unos enormes pepinos. No me ha-

bía fijado en ellas hasta aquel momento, y es que, al

igual que los demás, nos preocupábamos bien poco

de lo que el tío Werner plantaba en su huerto. 

—Mi tío Werner los ha cultivado él mismo —di-

jo Charly—. Incluso ha ganado ya algunos premios con

ellos. Son todo su orgullo y, bueno, los ha bautizado

con el nombre de «Hilde Salvaje». ¡Yo qué culpa tengo!

—¿Y cuentas esos pepinos? —preguntó Estefi.

—Sí. Son exactamente veintinueve pepinos en

seis plantas. Ya os he dicho que son el orgullo del tío

Werner. ¡Están realmente buenísimos! Mi madre hace

de vez en cuando ensalada de pepino con ellos.

—¡Eh, tío, eh! ¿Por qué no lo has marcado to-

davía en tu lista?

—Porque he echado de menos una Hilde Salvaje.

—¿Cómo?

Desesperado, Charly alzó los brazos:

—¡Jo, me estáis poniendo de los nervios con

tantas preguntas! Hace un rato los conté todos y sólo

contabilicé veintiocho, pero antes de declarar a uno de
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ellos por desaparecido, quería volver a contarlos, pero

Precioso no hacía más que molestarme y luego llegas-

teis vosotros.

—Charly —comenzó Estefi muy tranquila, pero

las comisuras de su boca temblaban ya de forma sos-

pechosa—. ¿Lo he entendido bien? ¿Quieres investi-

gar la desaparición de un pepino? ¿Acaso pretendes ir

a la policía y denunciar su desaparición?

—¡Sabes perfectamente lo que he querido de-

cir! —exclamó Charly con tal subida de tono que le fa-

lló la voz—. ¿Sabéis qué? ¡Que os den! Yo me voy a

contar mis pepinos.

Nosotros nos quedamos todos donde estába-

mos y observamos a Charly mientras se arrastraba en-

tre aquellas matas. Únicamente Precioso le había se-

guido y olfateaba curioso a su alrededor.

—¡Eh, tíos, eh! No me lo puedo creer —dijo Fede

en voz tan baja que Charly no pudo oírlo—. ¡Que se

atreva a decirme otra vez que Precioso es tonto!

—¿Y qué? —preguntó Estefi a Charly cuando

éste se volvió a levantar—. ¿Cuál es el resultado?

—¡Tal cual! —contestó éste—. ¡Falta uno!
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—¿No podría ser que ayer te equivocaras al

contarlos? —le pregunté yo.

—No, estoy completamente seguro. Incluso 

he descubierto la rama recién partida de la que col-

gaba.

—¿Y cuál es tu conclusión?

—¡Está clarísimo! —contestó Charly; tenía otra

vez esa mirada de criminalista—. Han robado una Hilde

Salvaje.

—¿Crees en serio que alguien sería capaz de

entrar aquí sólo para robar un pepino? —le pregunté.

—¿Y por qué no? No hay otro huerto en toda la

colonia de huertos en la que crezcan pepinos tan bue-

nos como éstos. La cuestión es que no voy a perder de

vista el huerto.

—¡Eh, tío, eh! No pretenderás convertir esto en

un caso para Charly & Company, ¿verdad?

—¿Y por qué no? —contestó Estefi por Char-

ly—. Ya puedo ver los titulares del periódico: ¡Charly &

Company atrapan al altamente peligroso ladrón de pe-

pinos! ¡Además de una Hilde Salvaje, se le confiscaron

también tres cebollas y cinco guisantes!
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—No sé de qué os reís —se enfadó Charly—. Si

no fue un ladrón, sólo queda otra opción. 

—Sorpréndenos —dijo Estefi.

—Se lo ha comido Precioso.

—¡Eh, tío, eh!

—Eso no lo creo —dije yo rápidamente, antes

de que esos dos volvieran a enzarzarse—. ¿Dónde se

ha visto que un perro coma pepinos?

—¡Retira eso inmediatamente! —exclamó Fede.

—¡No lo haré! —contestó Charly testarudo—.

Además, no hace falta que te pongas así, tú y tu ridí-

culo enano de jardín de plástico.
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—¡A Precioso le gusta! Además, lo he pagado

yo, de modo que no es asunto tuyo.

—Si gracias a él estoy haciendo el ridículo más

espantoso, ¡sí que es asunto mío! ¡Ya tengo bastante con

un perro que es demasiado estúpido para encontrar una

pista! ¡No necesito también un detective de plástico!

—Al menos Precioso no es tan estúpido como

para contar pepinos y luego ir por ahí diciendo que fal-

ta uno.

Fede y Charly no habrían tardado mucho en en-

fadarse en serio si de repente no hubiera aparecido un

señor mayor ante el portón del huerto.
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—¡Hola, chicos! —saludó—. ¿A qué viene este

griterío?

Charly y Fede enmudecieron de inmediato.

—¡Hola, señor Koslowski! —contestó Charly.

—¿Quién es? —le preguntó Estefi a Charly disi-

muladamente.

—Es Erwin Koslowski —le contestó Charly en

voz baja al pasar por su lado—. Un amigo de mí tío

Werner. Además es el presidente de la asociación de

pequeños hortelanos.

Precioso fue el primero en llegar hasta el señor

Koslowski. Le saltaba por las piernas moviendo el ra-

bo y silbando.

—¿Qué tal, pequeño tragón? —se rió el señor

Koslowski—. Ya me estás pidiendo alguna chuchería,

¿eh? Lo siento, pero hoy no traigo nada.

En cuanto pronunció aquellas palabras, Pre-

cioso se retiró.

—¿Lo conoce usted? —le pregunté al señor

Koslowski.

—Ya lo creo que lo conozco, hijo —se rió el se-

ñor Koslowski—. A éste le conocen todos los de la aso-
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ciación. Me hago cruces de cómo algo tan pequeño

puede engullir tal cantidad de comida.

—Sobre eso precisamente estábamos hablan-

do en este momento —dijo Charly mirando de reojo a

Fede.

—¡Eh, tío, eh! ¿Ha oído usted alguna vez que un

perro coma pepinos?

El señor Koslowski movió la cabeza negativa-

mente.

—No, pero la verdad es que en este momento

no es algo que me quite el sueño. Tengo otras preocu-

paciones.

—Mi tía Hilde y mi tío Werner no están —dijo

Charly.

—Ya lo sé, Charly. Estaba en mi huerto y he oí-

do vuestro griterío. Por eso he venido. Quería pregun-

taros si vosotros sabéis cómo puedo contactar con

Hilde y con Werner.

—¿Por qué quiere usted contactar con ellos? 

—preguntó Charly—. ¿Ha ocurrido algo?

—Ya lo creo que sí. He recibido una carta del

ayuntamiento. Quieren quitarnos nuestros huertos.
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—¿Qué? —exclamamos todos casi al unísono.

—¿Pero por qué? —preguntó Estefi.

—El ayuntamiento quiere utilizar el terreno para

otros fines, según dicen en la carta.

—¡Eh, tío, eh! ¿Y pueden hacer eso?

El señor Koslowski asintió. Parecía muy triste.

—Mucho me temo que sí pueden hacerlo. El te-

rreno sobre el que se encuentran los huertos es pro-

piedad del municipio. La asociación sólo lo tiene arren-

dado. El contrato de arrendamiento vence a finales de

este año. No es la primera vez, sólo que hasta ahora

siempre lo habían prorrogado sin ningún problema, y

esta vez ya no quieren hacerlo.

—¿Para qué necesita el ayuntamiento el terre-

no? —le pregunté yo.

—Por lo visto no deben de saberlo ni ellos mis-

mos. Al menos en la carta no mencionan nada. Sólo

decían que querían darle otra «utilidad». Al parecer, ma-

ñana por la tarde vendrán dos funcionarios a la sede de

la asociación para explicárnoslo todo, según comen-

tan en la carta.

—¿Mañana? ¿Tan pronto? —exclamó Charly.
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—Sí, por eso quiero localizar a Hilde y a Werner

lo antes posible. Son los únicos que todavía no saben

nada de todo esto. La carta me llegó ayer por la ma-

ñana. Todos los demás socios ya están avisados, pe-

ro ellos dos aún no. Es muy importante que ellos tam-

bién estén mañana por la tarde, porque además de

Clarita Sundermann y de mí mismo, ellos son los más

veteranos de la asociación.

—Mis padres tienen un número de teléfono de

la tía Hilde y el tío Werner —dijo Charly—. Nos lo deja-

ron por si había una emergencia, y esto lo es, ¿no?

El señor Koslowski suspiró.

—Pues sí, Charly, sí que lo es. ¿Podrías conse-

guirme el número?

Éste hizo un gesto negativo con la mano.

—Eso no será necesario, señor Koslowski. De

este asunto nos encargamos nosotros. Nosotros lo

gestionaremos por usted, puede estar seguro.

En la cara del señor Koslowski asomó una sutil

sonrisa.

—Me quitas un peso de encima. Y, por favor, di-

les que no es mi intención estropearles las vacaciones,
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pero que, de verdad, sería mejor que ellos también es-

tuvieran mañana presentes.

—Claro, señor Koslowski, ¡lo haré!

—Gracias, hijo —dijo el señor Koslowski, y le dio

una palmadita a Charly en el hombro.

Nos quedamos mirando cómo regresaba por el

camino a su huerto con paso cansado. De repente sen-

tía una inmensa rabia contra esos tipos del ayunta-

miento.

—«De este asunto nos encargamos nosotros»

—se burló Fede—. ¡Si no lo veo no lo creo!

—¿Otra vez tienes algo que objetar? —le gritó

Charly enfadado.

—¡Ya estoy harto! —dije metiéndome por el me-

dio—. ¡Dejad de discutir de una vez! ¿Es que no tenéis

nada mejor de qué preocuparos? ¡Al fin y al cabo quie-

ren quitarles el huerto a tus tíos! Y entonces, Precioso

tampoco tendrá hogar.

Fede se quedó mirándome con los ojos abier-

tos como platos.

—¡Eh, tío, eh! ¡En eso yo no había caído todavía!

La cara de Charly se ensombreció.
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—Eso ya es bastante grave, pero para la tía

Hilde y el tío Werner va a ser aún peor. Sé lo mucho que

les importa su huerto. No quiero ni pensar en que se lo

quiten.

—Entonces, ¿a qué estamos esperando? —pre-

guntó Estefi—. Vámonos a tu casa y llamémosles.

Después de que Fede se despidiera largo y ten-

dido de Precioso, más de lo que en él era habitual, nos

pusimos en camino hacia la casa de Charly para trans-

mitir a la tía Hilde y al tío Werner las malas noticias.

Tuvimos suerte. Los localizamos al primer in-

tento. Como era de esperar, se quedaron de piedra

cuando escucharon lo que el señor Koslowski nos ha-

bía contado. Sin que hiciera falta preguntarles, nos di-

jeron que partirían hacia casa a la mañana siguiente,

aunque su tren no llegaría hasta primera hora de la tar-

de. Charly les prometió que los recogería en la esta-

ción. No hay ni que decir que nosotros le acompaña-

ríamos.




